
bía, con majestad, armo-
nía, grandeza, sobre todo 
religiosa, poeta de buen 
oído, amante de la breve-
dad, con finales lapidarios, 
con poemas sobrios, es-
cuetos, pero que llegan al 

alma. Adviento sería 
otra cosa sin la pre-
sencia del gran Isaías. 
Ha llegado el Advien-
to. Con él, nuestras 
penas son muchas, 
pero no tantas; nues-
tras tristezas son hon-
das, pero no insalva-
bles, nuestras deses-
peraciones son terri-
bles, pero pueden ser 
redimidas. Y es que la 
culpa de todo esto la 
tiene ese pequeño 
niño, débil, desampa-
rado, yerto, que ha 
tenido la manía, 
¡bendita manía! de 
hacer  su aparición en 
el establo de un pe-

queño pueblecito llamado 
Belén. El Adviento nos mo-
tiva para vencer tantos 
desánimos y contrarieda-
des. A pesar de todo, se-
guimos en esperanza. Pa-
ra vosotros, lectores de 
“Selvas Amazónicas” 
nuestro recuerdo misione-
ro porque el Adviento nos 
ayuda, en forma gigantes-
ca, a vivir una auténtica 
Navidad. 

Llega el ADVIENTO, tiem-
po de preparación para la 
Navidad. El Adviento tiene 
color esperanza, porque 
llega el consuelo en el na-
cimiento de un pequeño 
que puede traernos la ale-
gría. El Adviento es, 
quizás, la etapa de la 
liturgia de la Iglesia 
más alegre, más diná-
mica, más pacífica, 
más esperanzadora. 
En el Adviento todo 
son parabienes, de-
seos de felicidad, an-
helos de amistad, re-
galos de cariño y amor. 
Adviento huele a liber-
tad para los esclavos, 
alegría para los tristes, 
consuelo para los en-
carcelados, aliento 
para los deprimidos. 
Es que, el sólo anuncio 
de que “Dios llega”, 
hace tambalear los 
resortes humanos, a 
tal grado, que el gozo, 
nuestro gozo, es impo-
sible contenerlo. 
Adviento es el entorno na-
tural del profeta Isaías: 
¡Qué hombre! ¡Qué testi-
go! ¡Qué proclamador! 
Isaías tiene la experiencia 
de Dios y está en constan-
te comunicación con su 
pueblo. La mezcla de am-
bas realidades nos ofrece 
el auténtico profeta, el pro-
feta que te lleva a Dios sin 
intermediarios. Isaías ejer-

ció su maravilloso ministe-
rio por espacio de 40 años. 
Le preocupaba la corrup-
ción moral de Judá y las 
inmensas infidelidades de 
un pueblo del cual fue el 
responsable directo. Isaías 

ejerció su responsabilidad, 
profetismo y defensor de 
los pobres de forma excep-
cional, con una dignidad y 
un honor que llegaba hasta 
la fibra más profunda del 
alma. Y el pueblo supo 
responder a las exigencias 
de Isaías. Por eso, fue 
considerado por los suyos 
como una especie de hé-
roe nacional; poeta genial, 
con una fuerza concisa en 
todo lo que decía y escri-
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Desde Mayo  del año pasado (2011), vie-
nen apareciendo en la margen izquierda 
del rio Ato Madre de Dios, Provincia Ma-
nu, distrito Fitzcarrald, los mal llamados 
“no contactados” Mashco Piros. Es un 
grupo de unas treinta y cinco personas, 
aproximadamente, que toda su historia 
han vivido dentro del territorio selvático 
que ahora es el Parque Nacional del Ma-
nu.
Los Mashco Piros comenzaron a aparecer 
en mayo pasado, a la orilla del río Madre  
de Dios, en forma pacífica y continua. Al-
gunos estaban totalmente desnudos y 
otros portaban una pampanilla. Sus apari-
ciones siempre fueron pacíficas; primero 
aparecieron los hombres, más adelante 
salían sus mujeres y niños. Los varones 
portaban sus flechas, pero nunca hicieron 
uso de ella, más bien las ponían en el 
suelo  en señal de amistad cuando pasa-
ba alguna embarcación.  Los mashco pi-
ros hacían señas a todas las embarcacio-
nes que pasaban,  para que pararan. Al-
gunos no paraban por miedo; pero otros 
paraban. Los mashco piros se acercaban 
a la embarcación y miraban todo. Si había 
un machete o una olla la cogían. Les da-
ban comida y ropa, pero ellos lo tiraban al 
río. Querían machetes y ollas. Algunos les 
lanzaban machetes desde la canoa y ellos 
los cogían y se mostraban contentos. 

Al otro lado, margen derecha del río, 
vivía el señor Nicolás Flores (Shaco), que 
le conocían, porque había estado con 
ellos en años pasados en los ríos Pinquén 

y Cumerjali, afluentes del 
río Manu. Por esta ra-
zón, pensamos, salieron 
enfrente de su casa. Se 
comunicaban con el se-
ñor Shaco, y siempre le 
pedían machetes y ollas. 
Él les dio lo que tenía. 
Muchas veces han esta-
do saliendo los mashco 
piros en esta playa, ha-
ciendo señas a las em-
barcaciones para que se 
acercasen a ellos. Aun-
que algunos tenían el 
arco y las flechas, siem-
pre se mostraron pacífi-

cos. 
Un día los mashco piros 

asaltaron el puesto de vigilancia de Pu-
sanga, dentro del Parque Nacional del 
Manu, que está cerca del lugar por donde 
ellos andaban y se llevaron machetes y 
ollas, los alimentos los tiraron por el suelo. 
En este asalto hirieron a un vigilante con 
una flecha sin punta. Varias veces han 
conversado con  el señor Shaco los 
mashco piros y siempre le pedían ollas y 
machetes, incluso le dijeron que si no les 
daba machetes y ollas lo iban a matar. 
Pero qué han hecho las Instituciones de-
fensoras de los nativos “no contactados”. 
Simplemente negarles todo. El Gobierno 
Regional de Madre de Dios sacó las orde-
nanzas 032-2011GRMDDCR y 006-
2011GRMDDCR   declarando la zona de 
paso restringido y prohibiendo detenerse. 

Representantes del Parque Nacional 
del Manu y la FENAMAD (Federación Na-
tiva) tuvieron reuniones en las poblacio-
nes aledañas (Boca Manu, Diamante y 
Shipetiari). Manifestaron que nadie se 
podía acercar a ellos ni darles nada, por-
que la ley lo prohíbe. En la reunión lleva-
da en Diamante estaba el señor Shaco y 
les dijo que su vida estaba en peligro si no 
les daba lo que pedían. Le dijeron que no 
se metiera en eso y que no les diera na-
da.  El señor Shaco se salió de la reunión 
manifestando su inconformidad. Y quince 
días después, el 22 de noviembre 2011, 
cuando el señor Shaco iba a su chacra a 
sacar yuca en la mañana, muere por un 
flechazo que le atravesó el corazón. 

Los mashco piros desde mayo del año 

Los Mashco Piros 
Fray Pedro Rey, O.P. 

Misión de Shintuya 

Niños�Mashcos�

Se les niega toda 
ayuda humanitaria; 
pero sí se ha 
conseguido dinero 
para hacer una casa 
de vigilancia a la 
otra margen del río, 
donde hay dos 
vigilantes, para 
vigilarlos como si 
fueran delincuentes 
y no permitir que 
nadie les dé nada 
con el pretexto de 
que se les puede 
contagiar alguna 
enfermedad.
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pasado han estado saliendo a la playa con sus mujeres 
e hijos, llamando a las embarcaciones que pasaban, 
para que les diesen machetes y ollas; pero tanto el Go-
bierno Regional de Madre de Dios como la FENAMAD y 
el Parque Nacional del Manu, les han negado esa ayu-
da humanitaria y  hasta el derecho a  comunicarse; es 
más, no han permitido que otros lo pudieran hacer. 
¿Por qué se les niega todo? Esto generará más adver-
sidad de ellos hacia nosotros. Nadie ha ido hacia ellos, 
sino que ellos han venido hacia nosotros, pero no en-
contraron acogida. Fue una oportunidad para conocer 
algo de su vida, ¿cuál habrá sido su historia en tiempos 
de los caucheros?, pero todo se ha perdido. La ley les 
condena a seguir  en 
ese estado y a seguir 
ambulando por la selva. 

Se les niega toda 
ayuda humanitaria; pero 
sí se ha conseguido 
dinero para hacer una 
casa de vigilancia a la 
otra margen del río, 
donde hay dos vigilan-
tes, para vigilarlos como 
si fueran delincuentes y 
no permitir que nadie les 
dé nada con el pretexto 
de que se les puede 
contagiar alguna enfer-
medad. Estos mashco 
piros están rodeados de 
otras poblaciones, y 
cualquier enfermedad 
(gripe) rápidamente se 
propaga. En el fondo lo que se pretende es que estos 
indígenas no se hagan sedentarios, porque sería otra 
población dentro del Parque Nacional del Manu con 
todos los derechos constitucionales: educación, salud, 
etc. No se quiere reconocer que los indígenas que es-
tán dentro del Parque Nacional del  Manu son los legíti-
mos dueños, ya que antes que existiese el Perú y el 
Parque ya estaban ellos ahí. 
Parece que el Gobierno y la FENAMAD se consideran 
dueños de esas gentes, y se les niega todo, hasta el 
derecho a la comunicación. Uno de los vigilantes nos 
comentaba, en el mes de agosto, que a algunos se les 
ve  enfermos, que da pena verlos, con verrugas y heri-
das. Recientemente han salido tres mujeres, y una de 

Usted puede ayudarnos 

Giro Postal
Selvas Amazónicas 
Claudio Coello, 141, 4º - 28006 Madrid 
Transferencia Bancaria 
Banco Santander: Claudio Coello, 114 - 28006 Madrid ccc 0049 5160 76 2993012381 
Caja Madrid: Príncipe de Vergara,   71 - 28006 Madrid ccc 2038 1007 01 6001091902 
La Caixa: Velázquez, 105 - 28006 Madrid ccc 2100 2472 46 0110170376 

¡¡Ayúdenos, en su generosidad está nuestra fuerza!! 

ellas levantaba  con sus manos a su  bebito, mostrán-
dolo a la embarcación que pasaba. El vigilante nos in-
formaba que era un bebito enfermo y con las manos 
malformadas. También, nos dice el vigilante, que uno 
de los mashco-piros ahora coge piedras para tirarlas a 
las embarcaciones que no se detienen. Con la actitud 
que se está tomando por parte del Gobierno y de la 
FENAMAD contra esas gentes,  de no darles ninguna 
ayuda, se está provocando la hostilidad, y no sería ex-
traño que un día lancen una lluvia de flechas a una em-
barcación y alguien muera. ¿Quién será el responsable 
de esa muerte? 

Los mashco-piros nos 
piden ayuda humanita-
ria. Son ellos los que 
han venido hacia no-
sotros; pero la 
“civilización “  les nie-
ga todo. ¿Dónde que-
dan los derechos hu-
manos? Pensamos 
que la actitud que está 
tomando el Gobierno y 
la FENAMAD con res-
pecto a los  mashco-
piros no es la adecua-
da. ¿No son perua-
nos? ¿No tienen dere-
cho a la salud? ¿No 
tienen derecho a co-
municarse?. ¿Por qué 
se les niega toda ayu-

da? Pero sí se consigue 
dinero a costa de ellos con el pretexto de ayudarles. 
Algún “civilizado” dice que piden machetes para matar 
a otras tribus, que son criminales. Esto es falso. Si qui-
sieran matar, lo harían más fácil con sus flechas a dis-
tancia. 

 Piden ollas para cocinar y machetes para su trabajo. 
Pero se les niega todo, para que vivan como unos inde-
fensos ambulando por la selva, a ver si una enferme-
dad los aniquila. Los mashco-piros vienen saliendo, en 
ese lugar continuamente, desde mayo del año pasado. 
Solamente piden ollas y machetes. ¿Será posible que 
nosotros, los “civilizados”, les neguemos esta ayuda? 
Nos hemos apoderado de su selva y ¿qué les devolve-
mos a cambio? 

Selvas�del�río�Manu�
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El día 9 de agosto del 2012, Día Internacional de los 
Pueblos Indígenas, recibimos en el Perú una comunica-
ción de la Defensoría del Pueblo invitándonos a una 
reflexión sobre la situación de los Pueblos Indígenas.  
Se nos decía: “Los pueblos indígenas ocupan un lugar 
significativo en el paisaje 
mundial y son  representati-
vos de la diversidad cultural 
que existe en nuestro pla-
neta. Así mismo encarnan 
una visión global del ser 
humano, íntimamente vin-
culado con la naturaleza y 
con la tierra a que todos 
pertenecemos”. 
El día Internacional de los 
Pueblos Indígenas se cele-
bra con el fin de proponer la 
reflexión y la acción para 
mejorar las condiciones  y 
el ejercicio de la ciudadanía 
de los Pueblos Indígenas 
en ámbitos tales como los 
derechos humanos, la cul-
tura, el medio ambiente, el 
desarrollo, la educación y la 
salud. Para ellos es nece-
sario reconocer el valor y la 
diversidad cultural de estos 
Pueblos, así como sus for-
mas específicas de organi-
zación social y hacer hinca-
pié en las contribuciones 
que aportan a la humani-
dad. 
La riqueza cultural de los 
pueblos indígenas es in-
mensa. Aportan al resto de 
la humanidad un bagaje de 
más de 4000 idiomas diferentes los cuales desgraciada-
mente corren el peligro de desaparecer, con lo que tam-
bién desaparecería gran parte de los valiosos conoci-
mientos que atesoran estos Pueblos y que suelen trans-
mitirse  únicamente a través de la tradición oral. 
En el día Internacional de los Pueblos indígenas se sa-
luda a todos los miembros de los Pueblos indígenas y 
se expresa su reconocimiento a las personas y organi-

Dia Internacional de los Pueblos Indígenas 
Fr. Ricardo Álvarez Lobo, OP 

Santuario de Santa Rosa 

¡¡Ahora por correo electrónico!! 

Ya podemos enviarle toda la correspondencia por correo electrónico. Si éste es su 
deseo, contacte con nosotros. Gracias 

zaciones que trabajan por el desarrollo, el reconoci-
miento, la valoración y la defensa de estos pueblos. Sa-
ludamos también a los misioneros que dedican su vida 
al acompañamiento y evangelización de los indígenas. 
Las Naciones Unidas tienen censados más de 300 mi-

llones de Indígena en el planeta 
Mundo, repartidos por setenta 
países y que hablan más de 
4000 idiomas. Son perseguidos 
y su hábitat destruido en nombre 
de la modernidad y los intereses 
de los que nos creemos civiliza-
dos, y algunos de ellos se en-
cuentran en Reservas en donde 
están recluidos y controlados. 
Solo en el continente americano 
existen más de cincuenta millo-
nes de ellos. Desde Apaches de 
Estados Unidos a Mayas de Mé-
xico y Guatemala, Hunas de 
Panamá, Quechuas y Aimaras 
de los Andes, Mapuches de Chi-
le, Diaguitas, Onas, Araucanos, 
Muicas de Colombia, Mapuches 
de Argentina, Wayúus de Vene-
zuela, Papúas de Nueva Gui-
nea, Tarahumara, Huncholes, y 
así más de cuarenta étnias. In-
cluyamos los Pueblos amazóni-
cos, que no están censados en 
todos los países, como si no 
contaran como humanos. Solo 
en el Perú existen 300.000 ama-
zónicos; y en Vicariato de Puerto 
Maldonado 30.000, distribuidos 
en  25 etnias y otros tantos idio-
mas. 
Las encuestas de que dispone-

mos en la actualidad crean una 
sensación de abandono de la evangelización entre los 
Pueblos Indígenas. Se necesitan misioneros para los 
pueblos indígenas. Esperamos de los lectores de este 
Boletín su colaboración.  
El Sínodo para la Nueva Evangelización que ha comen-
zado el 7 de octubre del 2012 en Roma estudiará el pro-
blema del indígena y esperamos le dará una solución 
satisfactoria. 

Indígenas�de�Kirigue��



5

De la nostalgia del ayer a la ilusión por el 
mañana 
No ha pasado más un día sin que imágenes, sentimien-
tos e ilusión, mucha ilusión, irrumpan en la realidad para 
llevarnos, casi sin permiso, a las misiones de Kirigueti y 
Koribeni. Atrás quedó el verano y con él la experiencia 
misionera que habla de lo efímero de la vida y de la nece-
sidad de tener el corazón bien abierto para ser capaz de 
saborear, deteniéndola, los regalos que continuamente te 
hizo. 
Se me viene a la cabeza el  “cómo te podré pagar” de 
ese salmo hecho canción, que hoy hago más mío que 
nunca, con el que agradecer al Padre todo lo recibido a 
través de Selvas Amazónicas a lo largo del último año. 
Todo se convierte en gracias y en ellas aparece el curso 
de formación recibido, a 
través del que durante un 
fin de semana cada mes y 
medio y a lo largo de un 
año, tomamos conciencia 
de la dimensión misionera 
del viaje. Por él han pasado 
grandes personas que nos 
han ido transmitiendo la 
grandeza y la hondura de 
vivir una vida conformada a 
través del encuentro y el 
respeto por el otro y de lo 
apasionante de participar 
en la construcción de ese 
Reino de justicia y paz que 
se piensa viviéndolo. 
Se me vienen a la mente, 
¡cómo no! los compañeros 
de camino con los que compartí incertidumbres, deseos, 
risas, oración y pensamiento. Los encuentros fueron te-
rreno privilegiado para hacer comunidad y fue así que 
pronto comenzamos a sentirnos hermanos. ¡También 
vosotros habéis sido continua fuente de enseñanza! 
Gracias a Selvas Amazónicas por toda la organización de 
la experiencia. Nos hemos sentido desbordados en la 
cantidad de detalles pensados y medidos con el fin de 
asegurar, que tanto en nuestro viaje como en la estancia 
en los lugares de misión, nos sintiéramos cuidados y se-
guros. 
Gracias también a las personas que nos han llevado de 

la mano en todo este proceso. Aunque esto de poner 
nombres siempre corre el riesgo de olvidar alguno quiero 
hacer explícita la presencia en España de Paco y Alexia y 
en Perú de Rafa, Roberto, David. Tampoco puedo olvidar 
a las dominicas y dominicos que se esforzaron porque 
nuestra estancia en la misión fuera inolvidable. 
Mil gracias también a todas aquellas hermanas y herma-
nos peruanos con los que compartimos vida o espacio y 
también a aquéllos con los que no lo hicimos. A través de 
sus vidas cotidianas hemos descubierto una forma de 
estar en el mundo volviendo a los orígenes. La selva, la 
madre selva, rica en conocimiento, nos habló a través de 
ellos para hacernos entender cuánto nos sobra y cuánto 
nos falta. 
Y finalmente gracias al Padre, sin el cual todo carecería 
de sentido. Ahora estamos todavía más seguros que él 

es fuerza, origen y fin de 
todo. Los misioneros con 
sus vidas son un fiel testi-
monio de ello. 
Y así esta aventura ha lle-
gado a su fin para comen-
zarla de nuevo. En la trave-
sía todos hemos cambiado 
y la palabra misión ha co-
brado en nosotros una nue-
va dimensión. ¡Ya no tiene 
fronteras! Puede estar aquí 
o allí, puede ser el ayer, el 
hoy o el mañana porque 
traspasa todo lugar y tiem-
po para convertirse en una 
manera de estar y de ser en 
el mundo. Es ella, la misión,  
la que nos invita a descubrir 

tras los acontecimientos cotidianos la presencia de un 
Dios animándote a construir Reino con los que te rodean. 
Es ella la que nos insta a respetar la realidad del otro y a 
sumar esfuerzas. Ella es una dinámica de vida. Una firme 
invitación a sentir “con pasión” al otro. 
Como veis Perú ha sido una experiencia que ha colmado 
toda expectativa. Ahora tan sólo permanece la necesidad 
por transmitir y compartir todo lo vivido y aprendido. Aho-
ra queda tiempo y trabajo por delante para poder aterrizar 
todas las ganas e ilusión que nos invaden... Con Selvas, 
de nuevo, de la mano. 
¡Contigo, si te animas! 

Verano misionero en Perú  
Lorenzo Pinto Vinagre 

Voluntariado “Selvas Amazónicas” 

Llavero USB  “Selvas Amazónicas” - 2 Gb 
Donativo recomendado  10 - 12 € 

Más artículos en nuestra página web www.selvasamazonicas.org 
donde puede adquirirlos “on line”

Visita�a�Kotshiri�
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Vivimos al lado de la fortaleza, o cárcel. El otro día, 
cuando estábamos comiendo, me dicen las hermanas 
que si oigo un tiroteo que no me asuste, que es de la  
cárcel, que cuando está muy llena, o va a salir alguno 
que creen que no se lo merece, algo así como que 
abren la puerta para que se escapen y entonces hay un 
tiroteo, en el que "nunca" muere nadie. Por otro lado 
están los que ya han cumpli-
do la sentencia, pero tienen 
que pagar algún dinero y co-
mo no lo tienen, no les suel-
tan. Hay una abogada en la 
pastoral carcelaria que lucha 
para que salgan. El problema 
es que desconoce lo que pa-
sa ahí dentro, porque por lo 
visto la revisión que hacen 
para entrar es bastante des-
agradable para que no pasen 
droga; entonces, como la 
gente no lo conoce, pues no 
se denuncia. El otro día el 
frutero, nos dijo que su nieto, 
"estaba dónde quería estar"; 
yo aquí pensando en Punta 
Cana, o Bávaro, y de repente 
salta: ¡en la cárcel! Y nos dijo 
que antes de entrar habían 
mandado dinero para que le 
dejaran dormir en su cama, 
menudos chanchullos. 
El hambre, que aquí tiene 
muchos rostros conocidos. 
Ayer vino el hijo de una lim-
piadora del colegio al turno 
de tarde, estaba sin comer y 
como alicaído. Le preguntó la 
profesora  y le dijo que no había comido, así que la her-
mana Carmela le dio un par de bizcochos de los del 
desayuno del Gobierno (bendito desayuno).  Luego 
cuando vino su madre a limpiar le preguntó, y dijo que 
sí, que no tenía nada qué darle, que han retrasado el 
pago del sueldo, y en el colmado (supermercado) no le 
fían porque ya tiene bastante deuda, así que el niño de 
6 años lo único que había comido en todo el día era el 

desayuno del Gobierno. ¿Cuándo haremos realidad eso 
de "Dadles vosotros de comer"? Si compartiéramos, 
llegaría para todos y sobraría. La verdad que ayer me 
avergonzaba, por las veces que me habré acordado de 
los manjares de mi casa o de la coca-cola, sin darme 
cuenta de la suerte de poder comer tres veces al día. 
El otro día estuvimos en la caminata de la Biblia (por lo 

que me han dicho, todos los 
meses hay alguna por distin-
tos motivos). La gente iba 
con su Biblia, íbamos pa-
seando por la calles y de vez 
en cuando nos parábamos a 
leer algún pasaje, a veces lo 
compartíamos en grupos, a 
veces era más reflexión per-
sonal. La verdad es que era 
bonito ver a familias leyendo 
la Biblia, y a la gente compar-
tiendo, pero lo que más me 
gustaba era ver la cara de los 
enfermos desde sus casas: 
que salían con su Biblia en la 
mano, tan felices de que pa-
sáramos por allí, uniéndose a 
todos espiritualmente. Tienen 
una sed de Dios.  
Un día fui a ver a una laica a 
su casa, que tiene una enfer-
medad parecida al párkinson, 
(producido por una negligen-
cia médica), no la entendía 
mucho cuando hablaba, pero 
no quería que me fuera. El 
caso que me dijo que estaba 

muy aburrida todo el día en 
casa, yo la dije que el próximo día llevaría las cartas y 
jugaríamos y me dijo que no, que mejor leyéramos el 
Evangelio del día y lo comentáramos. Así que lo leí, y lo 
comentamos. A mí me daba apuro porque se estaba 
haciendo tarde, y las hermanas a lo mejor se preocupa-
ban; y ella venga que te invito a un café, y yo ya no, me-
jor otro día que es tarde… Pero iré algunas tardes a leer 
el Evangelio del día con ella. 

Santa Cruz del Seybo: la (in)justicia, el hambre y la sed de Dios 

Belén Sánchez Gil 
Santa Cruz del Seybo 

El�encargo�de�misas�a� celebrar�en� las�mi�
siones�es�otra� forma�de�ayudar�en� las� ta�
reas�de�la�predicación�del�Evangelio:�
�� El�es�pendio�es�de�6�€�
�� Un�novenario,�60�€�
�� Un�treintenario,�210�€�

Una�manera�sencilla�y�económica�de�cola�
borar� con� las� misiones� es� recogiendo� los�
sellos�usados� y� enviándolos� al� Secretaria�
do.�Nosotros�les�damos�una�u�lidad��laté�
lica�de� la�que�sacamos,�gracias�a�ustedes,�
un�bene�cio�económico.�

Hai�ano�trabajador�en�el�Seybo�
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Voluntarios en Misión en Koribeni 

Fray Roberto Ábalos Illa 
Misión de San José - Koribeni 

Del 8 de julio al 21 de agosto, han permane-
cido en la misión San José de Koribeni: Car-
men, Belén, Raquel, Alexia y su esposo Jor-
ge que sustituyó a Carmen en el mes de 
agosto. Creo que ha sido una experiencia 
generosa, fecunda y feliz para todos. Tengo 
que destacar la profesionalidad, eficacia y 
alegría que han desplegado en todas sus 
acciones que no han sido pocas. 
Al día siguiente de su llegada, partíamos 
hacia Tipeshiari, una de las comunidades 
más alejadas de nuestra misión. La camina-
ta, casi toda de ascensión, fue de ocho ho-
ras y no exenta de peligros como ellos mis-
mos han consignado en sus bellas crónicas. 
Era la primera vez que atravesaban ríos en 
oroya, que caminaban por senderos de a un 
pie e inclinado, con zancadillas, caídas, gol-
pes, arañazos al atravesar una chacra re-

cién arrancada de “kapirona”… Cuando lle-
gamos la comunidad estuvo espléndida. El 
banquete de llegada fue de makisapa 
(mono) que degustaron sin ascos y con 
agradecimiento, porque las latas de sardinas 
habían desaparecido demasiado pronto. El 
mashato también lo agradecieron y gustaron 
de él, siendo primera vez que lo bebían, lo 
que supone un hermoso esfuerzo por res-
ponder adecuadamente a la generosa hospi-
talidad. Fueron dos días en que se jugó, bai-
ló, cantó, reflexionó y oró ante un Tasorintsi 
que dejaba ver su rostro en la belleza de la 
selva y sus criaturas.  
Además de visitar comunidades quechuas 
con motivo de la festividad del día del Car-
men, visitamos la comunidad matsigenka de 
Sangobatea. Luego de la caminata a Ti-
peshiari, aquello les pareció un agradable 

paseo, aunque también tuvieron que hacer 
sus equilibrios para cruzar el río sobre un 
madero, alguna gateando por temor al ma-
reo y teniendo que sacudirse las temibles 
hormigas rojas que muerden y arde su mor-
dedura un buen rato. En la comunidad tam-
bién nos recibieron con mucha alegría y ge-
nerosidad. Mientras el padre exponía y dia-
logaba sus temas con los mayores, los vo-
luntarios jugaban con los niños.  
Del 19 al 24 organizamos un taller para to-
dos los 50 maestros de RESSOP del ámbito 
de nuestra misión. El interés principal estaba 
en elaborar el P.E.I.: Proyecto Educativo 
Institucional de sus escuelas; pero hubo 
tiempo y muchas ganas en tocar otros temas 
como: aprendizaje significativo y cooperati-
vo, comunicación, modificación de conduc-
tas, técnicas de estudio… todo ello salpica-

do con lúdicas dinámi-
cas de grupo, juegos y 
dramatizaciones y pro-
yecciones. Todo fue 
evaluado conjunta-
mente como muy posi-
tivo y la convivencia 
sumamente agradable. 
Se puso de manifiesto 
en la fiesta de despe-
dida con sentidas ex-
presiones de agradeci-
miento y actuaciones 
por parte de maestros 
y voluntarios. 
Sin descanso y dadas 
las vacaciones a los 
alumnos, realizaron la 
escuela de verano, 
que por aquí suelen 
llamar vacaciones úti-
les. El promedio de 
niños y adolescentes 

que asistieron fue de más de cuarenta. No 
solo dedicaron tiempo a reforzar materias 
del currículo escolar, sobre todo: compren-
sión lectora y matemáticas, sino que tuvie-
ron tiempo para dinámicas, juegos, proyec-
ciones, dramatizaciones y fiestas. Fueron 
dos semanas muy intensas, fecundas y feli-
ces para todos. El primer sábado fuimos de 
excursión a una bella cascada, también col-
pa de loros, de Alto Koribeni, lugar donde, 
paradójicamente no habían estado la mayo-
ría de los alumnos. Rematamos el día con 
buenos baños y comida bajo el puente de 
Alto Koribeni. El segundo sábado fueron de 
baño al río Koribeni cercano al punto de su 
entrada en el Urubamba, donde forma unas 
hermosas playas de aguas cristalinas.  

Aunque les hubiese gustado seguir trabajan-

Voluntarios�en�Koribeni�

Tengo que des-
tacar la profesio-
nalidad, eficacia 
y alegría que han 
desplegado en 
todas sus accio-
nes que no han 
sido pocas. 
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LA SELVA CUENTA 

Cuentos de la selva por los niños de la selva 
Un regalo solidario para los niños del mundo 

Donativo recomendado 10 - 12 € 

En el año 2010, el Secretariado de Misiones, junto con el 
Centro Cultural “José Pío Aza” (Perú), organizó en diversas 
comunidades de la amazonia peruana un concurso de 
cuentos ilustrados, en el que participaron casi un centenar 
de jóvenes estudiantes de secundaria, con edades com-
prendidas entre los 12 y 18 años.  

Con los relatos y dibujos premiados se ha editado este libro 
cuya finalidad es dar a conocer el mundo de la selva desde 
los cuentos, narraciones y dibujos propios de sus culturas y, 
al mismo tiempo, propiciar la solidaridad a través de los di-
versos proyectos educativos que los misioneros realizan en 
sus comunidades.  

Muñecos�realizados�por�las�
mujeres� indígenas� matsi�
guenkas�que�representan�a�
las� gentes� de� su� etnia� en�
las�dis�ntas� tareas�co�dia�
nas.�Cada�muñeco�es�único�
y� muy� diferente� a� los� de�
más,� realizados� íntegra�
mente�por�semillas,�made�
ras,� telas� y� otros� recursos�
de�la�zona.�Altura�de��12�a�
20�cm.�

Dona�vo� sugerido:� de�
10,00�€�a�15,00�€�

Adquiera�algunos�de�nuestros�DVD.�Es�otra�forma�de�cola�
borar�en�bene�cio�de�las�misiones.�
�(Dona�vo�recomendado�5�10�€)�

do con los niños, los voluntarios tenían llena su progra-
mación para los días sucesivos. Del día 6 al 12 de 
agosto y ya sustituida en el grupo Carmen por Jorge, 
realizamos la gira por el río Yavero, visitando las comu-
nidades matsigenkas de: Yókiri, Matoriato y Kiraateni. 
Fue una semana de experiencias intensas, con camina-
tas de muchas horas, incluyendo aventuras con lianas 
estilo tarzán y pérdidas de sendero. Todas supusieron 
esfuerzo grande para ellos, pero las encararon con 
energía y muy buen humor. La belleza de los paisajes 
les compensaba los esfuerzos y sobre todo la estancia 
de dos días en cada comunidad, con esas benditas y 
sencillas gentes, que ellos definen como bienaventura-
das. Jugaron con los niños y asistieron a asambleas de 
las comunidades que hablaron también de sus gozos y 
sus sombras. Las noches fueron de luces de proyec-
ción de documentales amazónicos y bellas películas de 
dibujos animados. Compartieron los sencillos menús de 
gentes generosas y ellos destacan los rasgos de la pro-
videncia en todos ellos y de forma especial en Evangeli-
na de Matoriato y en Angelino de Kiraateni, que en todo 
momento hicieron honor a sus nombres. Una semana 
intensa que no solo dejó huellas en su cuerpo, sino y 
sobre todo, en su alma; y si aquellas se borran con el 
paso del tiempo, éstas son indelebles.  
De regreso del Yavero y tras un día de colada y des-
canso, interrumpido por las contínuas visitas que reci-
bieron de profesores y alumnos que ya estaban de re-
greso de sus vacaciones en Koribeni, el día 14 salieron 
hacia Pangoa, desde donde al día siguiente salían ha-

cia el Pongo del Maenike. Se unieron a la excursión el 
matrimonio de Gerardo y Panchita. Paramos en la roca 
con la inscripción “Frederik” que labró en piedra Gerar-
do en memoria del fallecimiento de su hijo en ese lugar 
cuando pretendía atravesar el pongo en balsa con un 
amigo. Hoy se cumplían precisamente doce años de su 
muerte. Celebramos una Eucaristía muy emotiva en lo 
alto de la roca. Luego seguimos hasta el Pongo donde 
paramos junto a la cascada y allá mismo almorzamos. 
Continuamos hasta Timpía donde confraternizaron con 
Pedro, ahora el alma seglar de la misión, y de un her-
moso ramillete de profesoras. Gozaron con los niños 
del internado con sus juegos y dinámicas y el baño en 
el Sihuaniro.  
A partir del día 17 de agosto todo fueron despedidas: 
gente, maestros, alumnos, internados y comunidades 
que compartimos una suculenta comida preparada por 
las Misioneras Dominicas y una no menos sabrosa 
charla. Los niños de la comunidad y los jóvenes de los 
internados no les dejaron en paz ni un momento.  
La casa y misión, luego de dos meses ocupada a tope, 
se ha sentido casi vacía. Se echan en falta las compu-
tadoras, los ensayos, los preparativos de cada activi-
dad, las comidas que no solo el cuerpo alimentaban, 
las partidas de parchís, las películas hasta con forum, 
los esmerados menús de María a la que rogamos no 
los modifique ahora que no están… Todo nos recuerda 
que hace unos días pasaron por aquí cinco madrileños 
que dejaron algo más que un recuerdo. 


